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Señor Abad me ha honrado y conmovido 

profundamnete como puertorriqueño y como católico 

la experiencia personal, espiritual e histórica que 

estoy viviendo desde que esta mañana se abrieran 

para nosotros las hospitalarias puertas de este 

Monasterio. 

Agradezco muy especialmente la presencia del 

señor Cardenal y del señor Obispo de Tuy, cabezas 

visibles de la profunda espiritualidad cristiana de 

este pueblo y encarnación Jerárquica de nuestra 

Iglesia, tan indisolublemente unida a la historia 

de Galicia y de España. 

La fuerza imponente de la historia y de la 

permanencia civilizadora de la Iglesia se 

manifiesta en la perfecta traza de vuestra 

arquitectura, en la armonía de inspiración estética 

que, como eh tantos otros monumentos españoles, 

permite convivir al románico con el barroco, dando 

testimonio de la viva continuidad del propósito del 

culto. 

Pero, señor Abad, lo más prodigioso de esta 

experiencia es el puro hecho religioso de la 
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oración y de la contemplación, que constituyen la 

esencia misma de la Comunidad del Cister. 

Ningún historiador profano podría ignorar hoy 

la importancia decisiva de las Órdenes Monásticas 

en la conservación de cultura clásica y en la forja 

durante la Edad Media de las estructuras 

intelectuales y sociales de lo que hoy llamamos la 

cultura occidental. Me permito, no obstante, 

insistir, en lo que no es tan patente para los no 

católicos, es decir, en la ejemplaridad y en la 

importancia para nuestra religión del espíritu de 

amor y oración que inspiró a San Roberto, a San 

Bernardo y a San Bruno. 

Constatar la pervivencia de aquella 

inspiración en el mundo de la post-modernidad, en 

la perpleja circunstancia que parece atravesar el 

mundo civilizado, conforta y devuelve la esperanza 

a veces vacilante. 

Muchas gracias señor Abad por vuestra 

hospitalidad, por este gratisimo almuerzo y, sobre 

todo, por vuestras oraciones. 
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